En defensa de la Democracia: ¡NO A LA AMNISTÍA!
21 de noviembre de 2024
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· Por el Padre Francisco Aquino Júnior

El ataque terrorista al Tribunal Supremo Federal la noche del 13 de noviembre es una advertencia del peligro de amnistía para los golpistas el 8 de enero de 2023. No es un brote psiquiátrico ni un acto aislado. Es parte de un movimiento más amplio para atacar las instituciones del Estado Democrático de Derecho por parte de la extrema derecha en Brasil y en todo el mundo. Basta mirar las redes sociales de Francisco Wanderley Luiz (Tiu França) y recordar que fue candidato a concejal en Rio do Sul (SC) por PL.

La amnistía para los golpistas y su mayor ícono es alentar la expansión de grupos extremistas, legitimar el terrorismo político y comprometer aún más nuestra frágil democracia. Los desacuerdos, las disputas y los enfrentamientos políticos son legítimos e incluso saludables en una democracia. Pero esto requiere tolerancia y diálogo entre las partes. Y exige respeto a las personas, a las reglas del juego y a los resultados de las urnas. La amnistía es un instrumento político legítimo cuando corrige injusticias y no pone en riesgo el bien común, pero es una perversión cuando es resultado de la colusión política para favorecer intereses que socavan un bien común como la democracia. No se puede conceder amnistía a golpistas y terroristas, del mismo modo que no se puede conceder amnistía a narcotraficantes y violadores.
Y no se trata de odio ni de venganza, sino de responsabilidad social. El odio y la venganza corroen a las personas y a las sociedades desde dentro. Alguien dijo una vez que “el odio es un veneno que se toma con la esperanza de que el enemigo muera”. Es un suicidio personal y social. Pero la alternativa a esto no puede ser la indiferencia o la complicidad con el mal. Es necesario enfrentar el mal, ponerle límites, evitar que siga socavando la dignidad humana, la justicia social y la paz y el bien común. Por amor y no por odio. El amor tiene una dimensión social que se concreta en la defensa, búsqueda y garantía del bien común. Cuando el bien común se ve amenazado, como en el caso de golpes de estado y ataques terroristas contra la democracia, su defensa y protección es un acto de amor.

En la encíclica Fratelli Tutti : sobre la fraternidad y la amistad social, hablando de “caminos de paz”, el Papa Francisco escribió una página hermosa y desconcertante sobre el perdón. Recuerde que perdón no significa “olvido” o “impunidad”. Advierte contra “la tentación de pasar página, diciendo que ha pasado mucho tiempo y hay que mirar hacia adelante”. Y, al mismo tiempo que insiste en la universalidad del amor, afirma que “amar a un opresor no significa permitirle seguir oprimiendo, ni hacerle pensar que lo que hace es aceptable”, sino “buscarle que deje de hacerlo”. oprimir, quitar le da el poder que no sabe utilizar y que lo desfigura como ser humano”. El perdón no es complicidad con el mal.

Necesitamos defender la dignidad humana de los golpistas y terroristas, así como de todos los que están en prisión. Pero no podemos confundir defender la dignidad humana con relativizar, legitimar y promover el terrorismo político.
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